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O R I E N T E C A T O L I C O \ U N I D A D C R I S T I A N A 
(Con t inuac ión ) 

En suma, para muclhos occidentales la 
verdadera razón de ser de las Iglesias ca­
tólicas orientales, por eso es por lo que 
se toleran en el catolicismo tales "excre­
cencia" enojosas, es por que son, por una 
parte, un instrumento de "conversión de 
los disidentes", una especie de cebo don­
de la semejanza de rito y de organización 
exterior es saibiamente explotada, y por 
otra, porque, su desaparición dañaría 
gravemente al prestigio de la Iglesia la ­
t ina. 

Más raramente, se nos guarda rencor. 

sobre todo por motivos políticos, racia­
les o de simple concurrencia. En Polonia, 
antes de la última guerra, los ucrania­
nos aparecían a los ojos de algunos co­
mo sujetos poco leales. Todavía hoy, cier­
tas autoridades latinas de América, con­
sideran la presencia de los católicos 
orientales, con su clero, su disciplina y 
sus ritos propios, como una cosa anor­
mal y embarazosa o, al menos, como una 
fuente de disgustos. Es preciso decir que 
por el Iheclho mismo de ser católicos sin 
ser latinos, en un catolicismo reducido 
todavía casi enteramente al latinismo, no 
podemos en modo alguno ser embarazo-
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so. El Gtocidente, muy frecuentemente to­
davía, no concibe la unidad más que co­
mo una uniformidad. Lo que no está ab­
sorbido, no está, para él, perfectamente 
unido. De ahí la doble presión que sufre 
el catolicismo oriental y que amenaza 
descuartizarlo: una presión masiva ha­
cia la asimilación pura y simple en el 
latinismo, y una presión más, consciente, 
pero más lenta, hacia una fidelidad com­
pleta al Oriente, y esto por interés espi­
ritual de la misma Iglesia universal. En 
efecto, un Oriente latinizado no aumenta 
de una manera notable las filas del ca­
tolicismo y no representa ningún testi­
monio válido frente a la Ortodoxia. La 
incomprensión de nuestros hermanos de 
Occidente es el tributo más pesado que 
nosotros hayamos pagado hasta aquí a 
nuestra misión de unificadores. 

Afortunadamente, los tiempos van a 
cambiar rápidamente. A la ignorancia, a 
la incomprensión o, a veces, a la hosti­
lidad sucede en Occidente, sobre todo de 
algunos años -a esta parte, un deseo in­
menso de conocer intimamente al Orien­
te, 'una voluntad sincera de comprender­
le y un comienzo de colaboración franca 
y leal. 

Asistimos, en efecto, desde hace algu­
nos años, en Occidente, a una admirable 
floración de instituciones científicas con­
sagradas al estudio del Oriente. Nume­
rosas son hoy día las revistas científicas 
o de alta vulgarización que descubren los 
diversos aspectos del patrimonio espiri­
tual del Oriente y lo hacen descubrir a 
sus lectores. Se establecen contactos per­
sonales entre orientales y occidentales 
por medio de viajes, reuniones, congre­
sos, negocios. "El hombre —dice un pro­
verbio árabe— no odia más que lo que 
ignora". Al conocernos mejor, sin duda 
alguna, orientales y occidentales apren­

deremos bien pronto a respetarnos y a 
amamos. Fruto de esta mentalidad nue­
va, las jóvenes generaciones de apóstoles 
se integran cada vez más en la Iglesia a 
la que han venido a servir. Muchos de los 
viejos misioneros, enviados "in auxilium 
Orientalium", han pesado terriblemente 
sobre el Oriente al tratar de dominarlo 
o de absorberlo, bajo el pretexto de ayu­
darle más. Por el contrario, las jóvenes 
generaciones se ponen verdaderamente 
a su servicio, lo aceptan y se integran 
a él generosamente, sin ambición huma­
na ni segunda intención. 

Este cambio de actitud es consolador y 
prometedor. 

Lo que representamos a los ojas de 
nuestros hermanos ortodoxos de 
Oriente. 

Si examinamos ahora lo que represen­
tamos a los ojos de nuestros hermanos 
de Oriente separados aún de Roma, es 
forzoso decir que el Oriente ortodoxo, a 
pesar de conocernos mejor, es aún más 
duro con nosotros que el Occidente ca­
tólico. 

En los países en que las Comunidades 
orientales unidas no representan numé­
ricamente más que una pequeña minoría, 
la Ortodoxia finge desconocerlas. 

Para la mayor parte de nuestros her­
manos ortodoxos, Oriente y catolicismo 
romano son términos contradictorios. No 
sabrían ser orientales y católicos roma­
nos a la vez. 

¡Con frecuencia incluso pasamos a sus 
ojos por espías, por vendidos al Imperia­
lismo político o religioso del Vaticano. 
El mundo soviético tolera aún la religión 
bajo la forma ortodoxa o latina, peío 
persigue a muerte a los que pretenden 
ser tan orientales como los ortodoxos y 
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tan católicos como los latinos, sin ser ni 
ortodoxos ni latinos. 

-Las autoridades ortodoxas nos tratan 
como a lobos rapaces disfrazados de cor­
deros y nos combaten, por consiguiente, 
como a los principales agentes del pro-
selitismo romano. Algunos hermanos or­
todoxos que, conociéndonos un poco me­
jor, no pueden creer que seamos capaces 
de tan negros designios, nos lloran como 
a inconscientes, que trabajan, sin saberlo, 
en reforzar las reivindicaciones de su­
premacía y de dominación universal de 
que, con respecto a ellos, está constan­
temente animada la Iglesia Romana. En 
todo caso, no se puede negar que nues­
tros hermanos ortodoxos se sienten pro­
fundamente heridos por nuestra unión 
prematura, incondicionada, semejante, a 
sus ojos, a los tratados de paz indepen­
dientes que ciertas potencias firman, a 
escondidas y contra el parecer de sus 
aliados. 

Pero no nos alarguemos en estas dolo-
rosas constataciones. Después de todo, 
lo que los hombres piensan de nosotros 
no es lo que más importa. Lo importan­
te es lo que somos, lo que representamos, 
lo que queremos ser, lo que Dios espera 
de nosotros ̂  

Lo que representamos para la unidad 
cristiana. 

Espíritus superficiales podrían suponer 
que los orientales católicos —los "unia-
tas", como les gusta llamarnos— son los 
menos indicados para cualquier acerca­
miento a los ortodoxos. 

Hay que reconocer lealmente que, a ve­
ces, así es. Citemos, por ejemplo, a la 
Iglesia de Grecia, que aceptaría de buen 
grado el trato con representantes de la 
Iglesia latina, la cual se muestra llena de 
prevenciones para con ella. En cambio. 

finge ignorar aún la misma existencia de 
helenos católicos de rito bizantino, re­
cientes, es verdad, y poco numerosos; 
aun cuando no exige contra ellos restric­
ciones legales: hecho familiar a todos los 
grupos confesionales ampliamente mayo-
ritarios y unidos a un estado. 

Mas, pensándolo bien, esta reacción de 
la Ortodoxia es perfectamente normal. 
Es la de todos los grupos cristianos que 
relhusan abrirse a la unión, porque pien­
san que toda abertura es el comienzo 
de una disgregación. La unión es una 
especie de muerte a sí mismo. Rechazan, 
come en otro tiempo el pueblo hebreo, 
esta muerte que les abriría a una nueva 
vida. S'e repliegan sobre sus riquezas es­
pirituales, pero, por lo mismo, se cierran 
a un acrecentimiiento de riqueza. La vida 
para todas las Iglesias consiste precisa­
mente en renunciarse a fin de alcanzar 
su plenitud en la unidad; es un misterio 
de renuncia y de muerte que antecede a 
otro misterio de renovación y de vida. 

Se comprende, desde luego, la reacción, 
a veces demasiado violenta, de las Igle­
sias de Oriente, cuando, de su propio se­
no, se eleyan voces atrevidas para exigir 
este exceso de universalismo, manos 
enérgicas, pero amorosas, para llevar a 
cabo las renuncias necesarias a fin de que 
el cuerpo sobreviva en la unidad. Los 
orientales unidos son como el hermano 
menor que reprende a su hermano ma­
yor, inconsciente del peligro. Ahora bien, 
cuando los hermanos se enfadan, cual­
quier extraño es bienvenido. Pero, en de­
finitiva, nadie puede reemplazar al her­
mano pequeño. Nadie, en definitiva, pue­
de comprender y amar a estas Comuni­
dades que se espantan aún y vacilan an­
te la perspectiva de la unión, como aque­
llos que han tenido el valor, precisamen­
te porque las aman, de adelantárseles un 
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poco, suifriendo las ¡consecuencias en sus 
propias personas, en el camino en que 
todos, tarde o temprano, de una manera 
o de otra, habremos de encontrarnos u n 
d í a para recobrar plenamente la verdad 
de Cristo. 

Factores en contra. 

En la rea l izac ión de esta vocac ión de 
"unificadores", que es l a nuestra, hay, 
sin embargo, que reconocer que m á s de 
un í a c t o r e s t á en cont ra de nosotros. 

En p r i m e r lugar, nuestro "uniat ismo". 
Esta fo rma adulterada de u n i ó n es un p é ­
simo ejemplo que damos nosotros a nues­
tros hermanos ortodoxos. Nuestra u n i ó n 
ha sido p r á c t i c a m e n t e una a b s o r c i ó n 
desafortunada. L o que todo cristiano 
anhela cuando piensa en la u n i ó n es que 
é s t a no se lleve a caboi con detr imento 
de las riquezas, de los carismas de cada 
Iglesia. (Los factores del uniat ismo no 
han respetado del Oriente m á s que sus 
r i tos . E n todo l o restante, h a n procurado 
arrancar al Oriente lo mejor que t en í a 
para p ropomer le o imponerle lo que po­
se ía e l Oocidente, con frecuencia peor 
que lo suyo. E l Oocidente ca tó l i co , en su 
conjunto, no se h a dado a ú n bastante 
cuenta de que h a b í a en Oriente, a d e m á s 
de r i tos l i t ú rg icos , otras grandes rique­
zas espirituales, a r t í s t i c a s , teo lógicas , 
institucionales que salvaguardar, para el 
bien de toda la Iglesia. iCIonsiguientemen-
te, ha tratado de destruir todo lo que no 
se le a s e m e j á b a , y hay que 'confesar que 
ha tenido bastante buen éx i to , puesto 
que en la mayor par te de las Comunida­
des ca tó l icas , aparte de los r i tos l i t ú r g i ­
cos (y ¡ m e n o s mal ! ) nada se parece m á s 
al Occidente que este Oriente unido. Así , 
este modelo de un ión , se comprende, no 
fac i l i ta nuestra mis ión . 

®i en l o que concierne a i uniatismo 

nuestra responsabilidad es parcial , otros 
o b s t á c u l o s para la u n i ó n nos son direc­
tamente imputables. M u y ordinar iamen­
te perdemos el contacto con nuestros 
hermanos ortodoxos. Dejemos de preocu­
parnos de cilios. Llegados a u n cier to 
grado de o rgan izac ión y de prosperidad 
mater ia l y n u m é r i c a , nos instalamos en 
una suficiencia culpable, y nos persuadi­
mos de que no necesitamos m i r a r m á s 
a l lá de nuestra "quer ida comunidad". 

Otras veces nos alejamos de ellos i n ­
ú t i l m e n t e en puntos que no exige en m o ­
do alguno la u n i ó n : L i tu rg ia , disciplina, 
espiri tualidad, t eo log ía , exterior , etc. A l ­
gunos ca tó l i cos orientales parecen recibir 
gozo en marcar de esta manera sus d i fe­
rencias con sus hermanos del mismo r i t o . 
Olvidan que por lo mismo dejan de ser 
de u t i l i dad a la Iglesia, porque para el 
Occidente no son ellos el Oriente, y para 
el Oriente no son el Occidente. Quienes 
en el catolicismo, se encarnizan en l a t i ­
nizar nuestras instituciones d e b e r í a n 
comprender que al acercamos tan estre­
chamente a l la t inismo no aumentan que 
digamos de una manera sensible el n ú ­
mero de los fieles lat inos, mientras que 
por el cont ra r io sí hacen perder a la 
Iglesia los pocos fieles orientales que 
hasta a q u í tiene. Nosotros somos verda­
deramente de i n t e r é s para la Iglesia sólo 
si ^permanecemos profundamente ca tó l i ­
cos y a l a vez profundamente orientales. 
Los que "lat inizan", trabajan, inconscien­
temente quizá , pero eficazmente, contra 
el i n t e r é s de la Iglesia ca tó l i ca ; los tales 
intentan probar que la u n i ó n sincera de 
esas dos cualidades es imposible en el 
seno del catolicismo romano. 

Otro o b s t á c u l o para nuestra m i s i ó n de 
unificadores e s t á const i tuido por nuestra 
in fe r ior idad n u m é r i c a . Nosotros somos 
casi en todas partes minor i ta r ios . 
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A ñ a d a m o s t a m b i é n que a esta infer io­
r idad n u m é r i c a corresponde con fre­
cuencia cierta pobreza espir i tual . Hemos 
perdido nuestra espir i tual idad oriental) 
sin adquir ir , p o r otra 'parte, m á s que de 
una manera imperfecta, la espiri tualidad 
del Occidente. 'Cierto que la u n i ó n i ia s i ­
do para nosotros en t é r m i n o s generales 
un enriquecimiento, pero un enriqueci­
miento seguido i n ú t i l m e n t e de la p é r d i ­
da de casi todos los 'valores espirituales 
propios del Oriente, excepc ión ihedha de 
los r i tos l i t ú rg i cos . 

U n ú l t i m o o b s t á c u l o que ha entorpe­
cido en gran manera la tarea de la u n i ó n 
ha, sido el prosel i t ismo a ultranza de la 
mayor parte de los ca tó l icos orientales, 
cosa que me p e r m i t i r í a apellidar la ps i ­
cosis de las conversiones. M u y de o r d i ­
nar io la or todoxia sólo le h a parecido 
interesante a los ca tó l i cos como campo 
de conversiones. Nada m á s no rma l que, 
en espera de la un ión global y definit iva 
de las Iglesias, algunas almas, impulsa­
das por el E s p í r i t u Santo, pidan refugio 
en la Iglesia ca tó l ica , bajo una fo rma u 
otra. Ante Cris to estamos obligados a 

acoger a estas almas que vienen a nos­
otros. Pero no se puede, bajo el pretex­
to de que l a u n i ó n es imposible o lejana, 
intentar, por todos los medios, arrebatar 
a la or todoxia a algunas almas particu-; 
larmente débi les y sin defensa o aprove­
charse de las discordias intestinas de la 
or todoxia para sacarle par t ida . Por el 
hecho de que en Occidente se ha desper­
tado i n t e r é s p o r los ca tó l i cos orientales 
casi exclusivamente por considerarlos 
como "agentes de -conversiones" é s t o s 
han perdido a los ojos de sus hermanos 
ortodoxos el prestigio indispensable para 
su m i s i ó n esencial que es trabajar por 
aproximar a Occidente y a Oriente en 

vistas a su un ión como y cuando el S e ñ o r 
tenga por bien determinarlo. . 

Factores a favor. 

A estos elementos que entorpecen nues­
t r a m i s i ó n hacen frente afortunadamen­
te otros elementos que m i l i t a n a nuestra 
favor, que son en esta par t ida ú n i c o s y 
valiosos t r iunfos (que tenemos entre las 
manos. 

( C o n t i n u a r á ) 

Escuelas, Populares Gratuitas 
Todos los d ías , a las siete y media de 

la m a ñ a n a , se c e l e b r a r á misa rezada en 
ia capilla de la Secc ión de n i ñ a s de estas 
Escuelas. 'Be admiten encargos para su 
apl icación. 

IALIMENTACION 

Duante el mes de febrero se d i s t r ibu­
yeron entre las dos Escuelas 2.913 racio­
nes de comida y 2.987 raciones de pan. 

MUTÜALIDA DESCOLAR CATOLICA 

(Cuenta del mes de enero) 

722 Existencia en fin de diciembre ... 
Escuela de n i ñ o s : 

Cuotas cobradas 104 
Escuela de n i ñ a s : 

¡Cuotas cobradas 24 

Suman 860 
Saldo para el mes de febrero: Ocho­

cientas cincuenta pesetas. 

A L T A S (MIENS11MLES 
Manol i to Vi l l a r , con 3 pesetas. 

A U M E N T A N SUS CUOTAS MENSUALES 

ñlra. Vda. de Paz Amado, de 1'50 a 2 
pesetas; d o ñ a Dolores O r d ó ñ e z , de 1'50 
a 5 pesetas y d o ñ a Carmen (Oarricarte 
de Agudín , de 2 a 5 |p©setas. 
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José García JDopico 

ílnrique Dequidt, (interior) 

+ OARPINTERIA MEICANICIA 
^ E B A N I S T ÍE R I A 

• f INiSTAíLAOIONES COMBRÍOCAIÍES 

+ PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

LA CORUÑA 

•pilIHHill !lllllIlllllllllllll{ílllllllIlll!l|l«llllllI!l!lillIlHy 

I SANTIAGO FONTENLA | 
| REPARACION DE METALICOS | 

Y FABRICACION DE T E L A S NUEVAS | 
| A D O M I C I L I O | 

1 3.° Pasadizo de Veramar, n ú m . 4 . - -Teléfono 26966.—Teléfono par t icular 29899 1 

| L A C O R U Ñ A | 

ÍIIllIIIII!llllillll!lllll!lllî  

T A U D E A H O R R O S - M O N T E D E PIEDAD D E LA CORUÑA 
F U N D A D A E N 1 8 7 6 

SLCUBSALES Y AGENCIAS: 
Araña, Bayo, Becerrea, Betanzos, Carballo, Cariño, Cée, Curtís, Chantada, Lugo, 
Mellid, Monforte de Leímos, Santa Marta de Ortigueira, Parga, Puebla de Bro-
Ilón, Fuentes de García Rodríguez, Rábade, Sarria, Villanueva de Lorenzana, 
Villalba, Vivero. 

AC LNCIA URBANA NUM. 1: En Concepción Arenal, núm. 1. - LA CORUÑA. 
AGENCIA EN MADRID: Instituto de Crédito de las Cajas Generales de Ahorro. Calle 

de Alcalá, núm. 27. - MADRID. 
OFfeRACIONiíS PRINCIPALES: 

Imposiciones ordinarias, a Plazo de Sei§ Meses y de ün Año. Cuentas corrientes 
de Ahorro a la Vista. Libretas de Ahorro Infantil. Se facilitan huchas. Prés­
tamos con garantía hipotecaria, personal y sobre Valores. Compra y Venta da 
Valores por cuenta de Imponenites. Depósitos de Valores y cobro de cupones y 
dividendos. 
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TALLER DE RADIO-ELECTRIGIDAD 
DE 

L U I S M. CAINZOS 
REPARACIONES DE RADIO-RECEPTO­
RES, PLANCHAS, HORNILLOS, APARA­
TOS DE LUZ Y TODO LO RELACIO­
NADO CON LA ELECTRICIDAD DO­

MESTICA 
Santo Domingo, 3 — Tlfs. 

LA CORUNA 
25775-33480 

TALLER DE PIANOS Y ARMONIUITS 
DE 

LUIS M. CAINZOS 
Técnico Mecánico Afinador del Conserva­

torio de Música y Declamación 
APINACIONES - REPARACIONES - CLA­
VIJEROS - BORDONES - LENGÜETAS -

FUELLES - CAMBIO DE ESTILO 
Y COLOR 

Santo Domingo, 3 — Tlfs.: 25775-33Í80 
LA CORUÑA 

J U A N O T E R O 
Mercería — Labores — Adornos 

y Géneros de punto 

R E A L , 39 _ L A CORUÑA 

A L M A C E N E S S A N 

N I C O L A S 
M. R I E G O 

Loza, porcelana, cristal, cubiertería 
baterías de cocina 

San Nicolás, n y 13 Teléfono 2323 
Barrera, 14 L A C O R U Ñ A 

L A P O E S Í A 
Lib re r í a , P a p e l e r í a , Objetos de 

Escritorio, Figurines. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

C. Ancha de San A n d r é s , 7 
L A C O R U Ñ A 

L O S MEJORiES AZAFRANES 

BERNARDINO S A N C H E Z 
G A L E R A , 3 6 , B A J O 

GRESPERA, & A. 
novedades 

Almacén de Tejidos Mayor y Menor 
Linares Rivas, 4 7 5 " Teléfono, 3866 
Continuamente encontrará grandes 

M A R M O L E S 

losé Casü Fernández 
(Sucesor de Pernas y Hermano) 

Ejecuta toda clase de trabajos propios 
del ramo, empleando los mejores 

mármoles 
Esmerado pulimento 

Juan Florez, 134 y 136 
L A C O R U Ñ A 

LAZARO OPTICO 
El más acreditado y antiguo de la 

Región 
CASA C E N T R A L : La Coruua 

Bailén, 4 

S U C U R S A L E S : L a Coruña 
Fernández OLatorre, 40 y Lugo 

Generalísimo Franco, 1 
Unica casa de Optica que tiene ma­
quinaria completa para la inmediata 
ejecución de las recetas de los señores 
Oculistas. Cristales y monturas de 

todas clases. Gemelos prismáticos 
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C A F E A P O L O 
MERIENDAS Y HABITACIONES 

de 
J O S E G A R C I A POMBO 

Puerta de Aires, 15-bajo 

ULTRAMARINOS FINOS DE 

ANICETO RODRIGUEZ 
Especialidades en vinos finos de mesa, 

fiambres, jamones y quesos 
Unica Casa que vende legítimos corderos 

de Burgos 
Cantón Pequeño, 23 Teléfono 21438 

P A P E L E R I A E IMPRENTA 

G A R C Y B A R R A 
(Fundada en 1900) 

Inmenso surtido en toda clase de 
papeles. Especialidad en recor­
datorios y trabajos de imprenta 

R E A L , 66 L A CORUÑA 

C A S A P A C A 
VINOS Y COMIDAS 

Fernández Latorre, 58-bajo 

AMADEO R E Y GR1MALD0S 
Especialista en Partos, Matriz 

y Niños 

Plaza de Lugo, 20-2.a Teléfono 1741 

C O L E G I O 

S A L D A N A 
Enseñanza elemental Niños y Niñas 

Ampl iac ión de estudios 
Clases nocturnas - - Jardín para recreo 
PANADERAS n.0 16 

Piso segundo. 

L A M P I S T E R I A IL A O O 
LAMPARAS DE HRONIGE - RÍE5STAURACIOMB3 - PANTALLAS D E PAPEL 

A L E M A N Y TODA CLASE D E OBJETOS ARTISTICOS 

Teléfono 234579 
Juan Castro Mosquera, 50 

L A C O R U Ñ A 

T A L L E R D E P I N T U R A S 
D E 

E E C 
Se encarga de toda clase de trabajos de p in turas 

relacionados con l a misma 
F r a n j a n ú m . 5. L A CORUÑA 

Tip. " E l Ideal Gallego' 
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